
R E V I S T A  T A U R I N A - D E  G R A N T It fO E A W C lO N
Redacción, AdmíDístracíón s Talleres: Bravo
AN O  X V I M A D R I D ,  2 9  D E  S E P T B R

RICARDO TORRES el elegante torero mejicano sigue cosechando en Espa* 
ña éxitos triunfales en cuantas corridas actúa. Ultima- 

^  mente en Requena puso al rojo  a la afición, con su arte
excelso, cortando orejas y  rabos de los dos toros. En Ricardo Torres, soberbio y  majestuoso rcbilelero, se une un valor extraordina- 
diñarlo y una exquisita forma de torear, en la que no se sabe que admirar más, si el dominio o la gracia que impregna a sus faenas. 
Por eso, no os de extrañar que empresas v públicos, vean en el torero de Méjico una verdadera figura en el arle de torear. Segura* 

mente a sus triunfos de Éspaña, seguirán los que le esperan en la plaza El Toreo, de su país natal.
P r e c i o :  
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ESE ES EL CAM INO, G RAN  TORERO

El último de la dinastía de los Montes, triunfador

sa
M é .
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El pequeño de los hermanos Montes, ni fra­
casó ni le rondó el éxito en su debut en la 
plaza de Madrid el 15 de agosto pasado. Salió 
un corridón de toros con mucha fuerza y mal 
estilo, }• sólo pudo demostrar su facilidad y 
buen estilo como matador; sin embargo, su 
fuerte está toreando con el capote y la muleta; 
pero, por una de esas ironías del destino, pare­
ció apagado toreando, y destacó, precisamente, 
en lo que no era su fuerte.

Después de dicho debut ha toreado: en Me- 
npalvas y Sonseca, con Migueláñez; en Moce- 
jón, con Castrelito; en Bustarviejo, solo; en 
Escalona, con Saturio Torón, y en Zalamea de 
la Serena, con el Niño de la Estrella.

En todas estas plazas ha tenido éxitos gran­
des ; pero los de Bustarviejo, Escalona y Zala­
mea han sido verdaderamente apoteósicos, has­
ta el extremo de ser paseado en hombros por 
las calles entre vítores y aclamaciones.

Vamos a ocuparnos sólo de la corrida de 
Escalona, celebrada'el 17  del actual.

Segui-amente recordarán los aficionados que 
en la plaza de toros de este pueblecito toleda­
no que baña el Alberche perdió la vida el valien­
te novillero Pedro Montes, en la tarde del dia 
de Santiago de 1930.

Jerónimo Montes no había pisado aún esta 
plaza, y, como consecuencia de su éxito en la 
feria de Torrijos el año anterior, el empresario 
de Escalona, don I.x>nginos Montero, le contrató 
para la feria de este año en el último pueblo 
citado.

Las cuadrillas liacen el paseo montera en ma­
no al iniciarlo Jerónimo Montes, descubriéndo­
se él en recuerdo del hermano, que en un exce­
so de inenarrable valor dejó su vida en aquel 
ruedo.

Los toros lidiados fueron de don Leopoldo 
Abente, y salieron bravos y nobles, aunque al­
gunos agusaron exceso de nervio.

Saturio Torón, que no debe estar aún en 
condiciones de torear por lo mucho que se re­
siente de la gran cornada recibida en la plaza 
de Tetuán, cumplió con exceso su cometido, 
dado su estado.

S E

J E R O N I M O  M O N T E S , q n e  p o r  s u  a rte  y  s a  v a lo r  
d e r r o c h a d o  e n  c u a n ta s  c o r r id a s  lle v a  to r ea d a s  en  
o r o v in c ia s , le  c o lo c a n  a l  n iv e l d e  la s  g r a n d e s  f ig u ­

r a s  (le  ¡a  n o v ille r ía . —  Foto Rodero.

Montes se destapó en sus dos toros como un 
torero fino, elegante, de gran temple y de un 
valor enorme; pero valor frío, sereno, conscien­
te, que,̂  de tener suerte y no sufrir un tropie­
zo, harán de él un gran torero en muy breve 
plazo.

Tanto con el capote como con la muleta dió 
un curso de toreo entre clamorosas ovaciones, 
que el público le prodigaba continuadamente. 
No se sobrecogió porque un zulú le gritara: 
"¡Que no se te presente ¡a sombra de tu her­
mano!”

La música no cesó de tocar durante las fae­
nas de muleta, en que cada pase era una excla­
mación.

Mató su primero de media estocada en la ye­
ma, de la que salió el toro dando voltereas. Se 
le concedieron ias orejas y el rabo, y parte del 
público se echó al ruedo y le dió en hombros 
dos vueltas a la plaza, teniendo aún que salir a 
los medios.

AI último lo mató de un pinchazo y una es­
tocada enormes, y antes de doblar el animal ya 
estaba el público en el ruedo, para cogerle en 
hombros. Hicieron bajar a la música, y, con él 
en brazos y la música tocando, seguida de más 
de dos mil almas, se llevaron al torerito tole­
dano por las calles de Escalona hasta la plaza 
del pueblo, y después a la fonda, donde no se 
podía dar un paso, por haberla invadido el pú­
blico, y que no se vió desalojada hasta las once 
de la noche, hora en que salió la cuadrilla de 
Montes con dirección a Zalamea de la Serena, 
donde toreaba al dia siguiente. Cerca de tres­
cientos kilómetros recorridos de noche, sin des­
cansar un minuto para llegar y  torear y dar otra 
tarde aún mayor que la de Escalona.

Ahora, a ver qué pasa el 27  en Torirjos, en 
cuya plaza torea mano a mano con Félix Alma­
gro, y después, el 29, en Portillo, su pueblo 
natal.

Este es el temple de Jerónimo Montes, temple 
del acero toledano que no falla nunca. Por esto 
aseguramos que dará su tarde en Madrid y se 
colocará en puesto muy elevado. Ya lo verán 
los que vivan.
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A l finalizar el mes- de agosto, 
siguen a la calwza de este escala­
fón, como en meses anteriores, 
por corridas toreadas durante la 
perada actual y por méritos pro-

Cuando tarmino la corrida dol 
domingo, Alfredo corrochano 
ara saludado como un torero 
independiente, lib re  de tuto­
rías. se hahia impuesto con su 
decisión y su arte. La pluma de 
su padre, atenazada y presa, 
padia uolar líhremente. El pú­
blico 10 habla reconocido como 
un buen torero. A partir de esa 
techa, SI sigua por el camino 
emprondido, no s e ra  venda 
que cubre los ojos del escri­
to-', sino pañuelo flameado co­
mo airón de victoria, corro­
chano hilo ha liberado a Co­
rrochano padre. Pero conste 
siempre que los que senalSba- 
mos el mal existente estába­
mos en lo firme. Hoy se ha vis­
to quo lo que le pesaba a! tore­
ro era la pluma de su padre. 
Libre de elia el torero puede 

soñar con su prestigio.

..............................................

DE ACTUALIDAD TAURIHA MATADORES DE NOUILLOS-TOROS

ESTADISTICAS Y COMENTARIOS
signamos, para estímulo de gana­
deros y conocimiento y orienta­
ción de aficionados.

Jo sé  P A S T O R  

Septiembre de 1935

píos, obtenidos en el transcurso de 
la misma: Rafael Ponce, “ Ra­
faelillo” , que ha actuado en 33 
corridas; Jaime Pericás, en 2$; 
José Vera, “ Niño del Barrio” , 
en 25, y Ventura Núñez, “ Ventu­
rita”, en 23.

La actuación de la pareja Ra- 
Íaelillo-Pericás pasará a la histo­
ria del toreo como una de las más 
famosas, pues han logrado des­
pertar el entusiasmo en los ten­
didos de las plazas de toros, que 
se llenan cuantas tardes ellos to­
rean Se habla de su alternativa, 
a la que han llegado obteniendo 
como novilleros la máxima califi­
cación; en el coniusto de sus exá­
menes de afición, inteligencia y 
valor se les ha otorgado “ sobresa­
liente de honor " ;  sólo el estilo, la 
forma de hacer, el temperamento, 
es diferente en estos jóvenes to- 

y ello hace aún más atrac­

tivo el nombre de Rafaelillo y 
Pericás en las novilladas de pos­
tín hoy... en la temporada próxi­
ma, en “ todas”  las principales fe­
rias de la España taurina ccnno 
matadores de toros.

A  pesar de sus percances, Niño 
del  ̂Barrio sigue interesando y ob­
teniendo, por su valor, grandes 
éxitos, como ocurre a Venturita. 
que, ai reaparecer después de su 
cogida de Madrid, sigue tan va­
liente como antes, y, por tanto, 
esto supone un avance cn su no­
table carrera. Adelante y mucha 
suerte.

Les siguen en méritos, situación 
y  corridas toreadas; Cayetano Pa­
lomino, con 19; Martín Bilbao. 
18; Niño de la Estrella, 17; Mi- 
PTuel Palomino, Torerito de Tria­
na y Eduardo Solórzano, 16; Ed­
mundo Zepeda, 15; Pascual Már­
quez, 14: Miguel Cirujeda. 12:

La Cal, Morateño, Silverio Pé­
rez y Pepete de Triana, 11; y 
han actuado en menos funciones 
Arturo Alvarez, Félix Almagro. 
Paco Céster, José Chalmeta, Ro­
dolfo Velázquez y Alcalareño (lii- 
jo). Todos ellos van avanzando y 
consiguiendo algunos éxitos muy 
estimables, destacando últimamen­
te Pascual Márquez y Arturo A l­
varez.

También los ex matadores de 
toros Madrileñito y Diego de 1"- 
Reyes han actuado con acierte'.

Pin las novilladas celebradas du­
rante el mes de agosto han so 
bresalido algunos novillos de la.' 
siguientes ganaderías: de Graci­
liano P, Tabernero, en Cartagena: 
Hijos de E. Miura, en Huelva; 
Villamarta, en Valencia; Celso 
Pellón, en Cieza; Alipio P- Ta­
bernero, en Valencia, y Terrones, 
en Madrid, lo que gustosos con­

cuando empezó la corrida dei 
domingo. Aiiredo Corrochano 
era un “pegote” en el cartel. 
La corrida la daba Pagos. El 
empresario era Belmonte. se 
incluía a corrochano solo pa­
ra compensar ias crónicas za­
lameras de don Bregorio en 
“A B C“. Esta es la pura verdad. 
Sin mas ambages ni rodeos. 
iCuontas veces hemos oído la- 
meniarse de esta coacción al 
seAop Pagos! ¿Tan pronto olvi­
do la carta publica de corro­
chano. que casi motivo su sa­
lida de la gerencia de Madrid? 
Las Ultimas actuaciones de Co­
rrochano en Madrid no fueron 
muy halagadoras para el tore­
ro. No tenia cartel en Madrid. 
Toreo el domingo por imposi­
ción de su padre. El público le 
recibió de uñas. Hacia respon­
sable al muchacho de todo.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  V I D A  T R A N Q U I L A

VICENTE BARRERA DEJA DE SER TORERO
Su retirada es deímitiva.-“ Creo qae es nna moneda de precio” .-  Sn fe en sí mismo.-El dinero qne ^anó con 
los toros.-Unas pte^nntas qne contestará el mejor día...-El invento qne no patentó el madrileño -

En los días en qne sucedió esto 
— ;ya iha llovido un pocol—acos­
tumbraba a ir por las tardes a la 
tertulia de tratantes de ganado, 
üue presidía Arturo Marzal, en el 
café Nacional, de Sevilla, un cha­
va! barbilampiño y cetrino, con 
la gorra belmontiiia calada hasta 
las orejas, quien invariablemente 
saludaba a los reunidos con un 
"¿Qué hay, padrino?” , dirigido 
a don Arturo, como extracto de 
una colectiva afabilidad. E l dia- 
val de la gorra belmontina quería 
ser torero. Se llamaba \'icente Ba­
rrera. A  la misma tertulia acu­
día con nosotros un aspirante a re­
portero. Periodista en agraz, lo­
cuaz, impertinente, divertido...

Todas las tardes esperanzaba al 
muchacho con la misma cantine­
la : “E l día que yo te escriba cua­
tro cosas en un periódicOi te hago 
torero. El chaval sonreía siem­
pre agradecido, hasta que un buen 
día, asaltado por ese mal humor 
repentino, que le sirvió de inyec­
ción en su futura carrera artísti­
ca, increpó al aprendiz de perio­
dista; “ Pero, <hé, ¿usted sabe es­
cribir?”  Y  el aludido, como si le 
llamaran a examen en la escuela 
de periodistas de “ E l Debate" re­
plicó sin inmutarse; " Precisamen­
te hoy tengo que enviar al "iNoti- 
ciero Sevillano” el suceso del día: 
un hombre que se acaba de suici- 
dad desde lo alto de la Giralda.” 
Y . ni corto ni perezoso, sacó cuar­
tillas, pidió recado de escribir y 
encabezó pomposamente su infor­
mación con gruesos caracteres: 
H abla n do con  e l  cadáver. ¿ Q u é  

le  ob ligó  a u s le d  a adoptar ta»  

fa ta l rcso ljic ió n ?

Es cierta la noticia, Vicente Ba­
rrera se ha retirado de los toros. 
Su última corrida fué la del pa­
sado domingo en Logroño. Su de­
cisión fué llevada a cabo sin tea­
tralidad alguna. En el cuarto del 
hotel, media hora antes de la co- 
.TÍda, en tanto se dejaba vestir por 
su mozo de espadas, en esa hora 
de sinceridad para el torero que 
sabe serlo, en la soledad de “ dos 
en compañía” , como dijo el poe­
ta, surgió este diálogo ejemplar;

—¿Cuántos añoS' llevas a mi 
servicio, Manolo?

—Ocho temporadas.
—'¿Qué dinero has logrado re­

unir?
—Lo suficiente para vivir como 

un principe, sin la inquietud de 
guardar una sola peseta.

— ¿No tienes, de verdad, di­
nero?

—¡ N i falta I Mientras usted to­
ree...

—'Es que yo me despido esta 
tarde del toreo.

—En ese caso— rep licó  Madri­
leño. vis ib lem ente precKUpado— , 

y o  me despido de m i cuenta co­
rriente...

Sonrió el artista, y volvió a po­
co sobre el tema mismo:

— Y  no quiero que me vistas la 
última vez de torero sin decirte 
una cosa que habrá de halagarte, 
por su estricta justicia. .\  tu hon­
radez, a tu diligencia, a tu com­
petencia, al arte en io tuyo, a tú 
simpatía, tienes que agregar un 
caudal que no tiene precio: tu

cc.rtó nuestro intento. ¿Qué pre­
tendíamos decir? Un curioso caso 
de amnesia repentina paralizó 
nue tra voz. Como una idea fija 
no.s seguia aquella primera salida 
por el campo del periodismo de 
aquel perkxiista en agraz; “ ¿Qué 
tal resolución, Vicente?", quisi-

haga unas preguntas, que le tortu­
re con una charla más.

—A  sus órdenes. Usted dirá, 
—Libre de su profesión por pro­

pio impulso, ¿cree usted que será 
su actitud un alto en el camino o 
una retirada definitiva?

—En mi vida artística no tuve

buena estrella. En ocho tempora­
das que llevas a mi lado no he te­
nido ni el más ligero rasguño. Y  
lo mismo que a mi le ocurrió a 
todo el que servistes anteriormen­
te. Tus manos, en toda una vida 
de mozo de espadas, no saben lo 
que es una gasa, ni una venda... 
i Y  «50  tiene un vaior!

—■; \'aló el de usted! ¿ Por <iué 
no me dijo eso hace ocho años, 
y lo hubiera patentado?... ¡La  ho­
ra, Vicente! El coche espera.

—¿Hotel Capítol?
—El mismo.
— ¿Me quiere poiwr con la ha­

bitación de don Y’icente Barrera?
—.Al habla.
—Es...
Una turbación, quizá pueril,

nins preguntar. Porciue, en reali- 
ciad, ci torero en este momento nos 
recordaba al suicida de la anéc­
dota. ¿Qué motivos pudo tener 
Vicente para arrojarse desde la 
Giralda de su gloria al duro suelo 
del anónimo ? Joven, en plena for­
ma. rico, rodeado del éxito, discu­
tido, halagado, admirado por lo­
dos, íán que su crédito de figura 
<lel toreo hubiese sufrido el más 
Uve quebranto, sin que... Pero no 
era hura de divagar. Vicente Ba­
rrera, al lado dcl micrófono, nos 
: guardaba, impaciente, con su re- 
ctuiocida nervosidad:

—¿Qué desea? ¿Quién hable? 
.'Decía usted?

—Perdone. Debió existir un 
cruce, TXlRiERIAS me encarga 
que confirme su decisión, que le

más que una línea recta.
“ soy”, y fu i; digo "me voy” , y 
está dicho. N o me guía a ello nin­
guna contrariedad, ni ninguna des­
ilusión. Dejo el toreo por la vida 
tranquila del hogar. Creo que es 
una moneda de precio. ¡ Y  me pa­
rece que tengo bien gauado el des­
canso!

— Si es asi... Respetado. Pero 
l'i afición a los toros, a la que us­
ted ofrendó lo mejor de su vida, 
quiere algo más de usted; no se 
resigna a ese corte de cuentas, 
brusco e inesperado. ¿ Colmó todas 
sus ilusiones de torero?

—Todas.
—¿ Que le embriagó más, el fa­

vor de los públicos o la concien­
cia de su mérito?

— Mi fe en mi mismo.

— i  Q u é  impresión dolorosa 
guarda más intensamente a lo lar­
go de su vida de triunfos?

—El horror a la e.stadistica. En 
esta hora de la despedido tiemblo 
como un niño ante el pesar que 
me espera al reler y recordar to­
do lo que se escriba y se recuer­
de de mi obra. En el torero, cada 
hora es de un valor emocional in­
finito. Y  la hora pasada es abru­
madora.

—¿ Es cierto que prepara usttd 
un montón de anécdotas de su vi­
da para entregarlas a la voracidad 
de sus partidarios y admiradores?

— ¿ Quién ie ha podido decir a 
usted eso? Antes que torturarse 
con el recuerdo de lo pasado, más 
valdría vivirlo de nuevo.

— ¿ Se cree usted bien pagado 
con lo obtenido en su profesión?

— Schre el dinero reumdo, que 
me permite darle a los míos una 
vida espléndida, me considero sa­
tisfecho con la experiencia adqui­
rida. Serenamente pensando, la vi­
da activ adel torero es un arsenal 
de experiencias.

—^¿Le da miedo el perder con­
tacto con ia popularidad?

— N̂i por asomo. Antes al con­
trario, rae regodea el ver que la 
v o y  a observar de lejos « i  otros 
favorecidos.

—¿ Nos contestaría usted a otras 
interrogaciones de más enverga­
dura?

—No olvide que he cambiado 
ei ajetreo del toreo por la vida 
tranquila. Y  "torear” temasxde 
pasión seria tanto como afirmar 
que mi decisión no es definitiva. 
Pero, si usted se empeña, y está 
en mi ánimo, pregúnteme lo que 
quiera.

—Será mejor que por escrito le 
haga TORERr.AS esta parte de 
su encuesta cuando le dejen tran­
quilo del todo.

—'Encantado una vez más.

'—En esta hora decisiva para 
usted, ¿qué opinión le merece la 
Prensa taurina en sus distintos as­
pectos?

—¿Qué dinero calcula usted que 
baya invertido en p ren sa  en su vi­
da de torero?

— ¿ Qué dinero en total cree ha­
ber ganado en su profesión?

—¿ Qué anécdota más vibrante 
recuerda de su relación con los 
críticos de toros ?

— Si volviera de nuevo a empe­
zar a ser torero, ¿cómo haría la 
propaganda de su arte? ¿Tal co­
mo se ha hecho hasta ahora?

—¿Qué impresión le merece su 
paisano Rafaelillo como torero?

— ¿ Por qué no quiso usted ac­
tuar nunca de matador de toros 
en Sevilla?

—Si alguna vez volviera usted 
ai toreo, ¿a quién nombraría apo­
derado?

—¿ P ’ensa usted en la ociosidad 
hacerse ganadero de re.«es bravas?

— Descartada la ridicula pre-

t I
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suncióii de que usted se asustara 
de los miuras, ¿qué ha podido in­
fluir para no torear nunca reses 
de esa vacada ?

—A  su juicio, ¿quién ha sido el 
mejor torero de su época?

La retirada de horco de X'icen- 
te Barrera es cosa cierta Figura 
cumbre en su arte, el valenciano 
deja un hueco difícil de llenar. 
Muy reciente el clamor de sus 
éxitos, no es hora de enjuiciar ni 
de aquilatar, sino de registrar el 
heobo.

Un 'hogar tranquilo y risueño 
aguarda al lidiador como un an­

siado oasis de esperanzas y  de 
gratas realidades. El mejor galar­
dón para la v'da de un torero síii- 
gular.

Bien merecido lo tiene- Y  eso 
que cl azar en buena 1wra -eñaló 
a \"icente con ia gracia de los ele­
gidos y con las fortunas de sus 
gracias. Poca.; zarzas encontró eii 
el camino. Bien es verdad que, a 
creer al torero, tuvo buena p.irtc 
en este éxito la buena estrella de 
su fiel mozo de estoques, verdad 
descubierta por Vicente a la hora 
de hacer testamento artístico.

; Si llega a patentar el Madri­
leño su “ invento” !

C r í L L O T L V A

DESDE BARCELONA

s

DE ACTUALIDAD

NONHPLDS DLTRA
Con una crisis total en ei tin­

gladillo de la política interior y 
con negros y amenazantes nuba­
rrones en el horizonte de la po­
lítica internacional, el centro del 
mundo, *para veinticinco mil es­
pectadores, era, a las cuatro y 
media de la tarde del domingo 22 
de septiembre, el ruedo de la plaza 
de toros de Madrid.

¿Incultura? ¿Inconsciencia? No; 
simplemente, emoción, expecta­
ción, curiosidad. Porque los que el 
domingo 22 llenaron las graderías 
de la plaza y pagaron un precio 
elevado por entrar no iban, como 
otras veces, arrastrados por la 
fuerza de la costumbre invetera­
da y con el gesto displicente de 
"a ver qué sale” ; iban con la se­
guridad reflejada en el semblante 
de que algo excepcional tenía que 
acontecer. Y  cuando se tiene ese 
presentimiento o esa “ corazona­
da” , váyase a los toros, al teatro 
o al mitin, se siente indefectible­
mente la emoción

Un verdadero aficionado a los 
toro.s comprenderá esto bien; un 
antitaurino se sonreirá- No hay 
por qué sonreírse. En política in­
ternacional y  en política interior 
no estamos aún—infortunadamen­
te—abocados a lo definitivo: en 
el toreo, sí. En el toreo, y mien­
tras Juan Belmonte no se ausente 
de los ruedos, nos será dado pre­
senciar aspectos de “ definifivi- 
dad”—valga la palabreja—, y eso 
es siempre una suprema satisfac­
ción.

Se dice uno: “ Vamos a ver el 
toreo en su máxima perfección, en 
su más hermosa realidad, en su 
exquisita pureza; vamos a ver el 
arte taurino en su cúspide. Si 
los antiguos colocaron el "hims- 
terre”  en las costas gallegas y 
bretonas, en el arte de torear ha 
sido Juan Belmonte y Garcia quien 
ha puest oel “ Non plus ultra” .

La gente está ansiosa de lo de­
finitivo. Es muy dura la marcha 
constante a través de jalones e hi­
tos provisionales y aleatorios 
—“ ¿Hasta cuándo. Catilina?”— . 
Por eso el público que puede pa­
gar caro por el privilegio de ver 
en funciones a uno de los pocos 
hombres que ha podido hacer la 
revolución definitiva en el arte

La evolución del toreo—evolu­
ción hedía, naturalmente, de ev..-

luciones—tiene en tope en las 
tas buidas de los toros; pues hioii. 
el primero que atrevió a colo-

I." Ki primer espada aciba 
de quitar, torero y lucido... en 
¡os ámbitos de la piaza las pal­
mas 'hieren la atmósfera de miel 
de un apacible atardecer... Otra 
vez embi.'.tc el toro al cer.tcur) 
del castoreño; el >eguii:k) espa­
da se adelanta para salvar al 
compañero en peligro; rauda y 
;>ujaute. sale la fiera en busc'. 
de «u nuevo retador... ; Kntoii- 
ixs! Entonces surge en toda su 
■'rimitiva pureza, en su niáx'mo 
y radiante esplendor, en su in­
concebible—y tan pocas veces al­
canzada—perfección. ¡'EL .-kR- 
TE DE TOR'hLAR DK l'Ar).A!... 
Son tres lances, tres verónicas 
; r'íinioniosas y rítmicas, de rit­
mo tan retarda'do, que dan la ilu- 
ión de una casi 'umovilidad; de 

;razo tan altanero, ta iimaravillo-

gritos anulan la música, la gente 
bracea. .1“ agita presa de jubilosa 
locura, y un solo nombre, lanzado 
por miles de bocas, surge como el 
imperativo categórico de una íe y 
de una idolatría ;

2.” El toro no fué buen.), ni 
iruchisimo menos (;ay, don Argi­
m iro!): por el pitón izquerio no 
embestía, y por el derecho i;o da­
ba sino media arrancada... pero el 
' Tauiraturgo ' quería, quería, ¡y 
íuél... Primero, unos muletazos 
lentísimos, fastuosos, sol mne.. 
jugándose en cada uno de ellos c! 
corazón, pues el salmantino fre- 
raha y se quedaba, poniéndole al 
;:iaestro la punta de los cuerno.s 
junto a las columnas, rígidas y 
quietas, de los mu.dos... Luego vi-

PASCUA L MARQUEZ, «El Tesoro de la Islau en el Sanatario del Dr. Crespo, don­
de fué asistido de su grave cornada. Hoy reanuda Pascualillo sus tareas en Pozo- 

blanco y mañana debe torear en SeviUa. — Fofo Baldomero.

carse a la distancia minima <lc 
ellos y torear con soltura, con so­
briedad, con estilo impecable >■ 
con arte inigualado fué... Juan 
Belmonte y Garcia.

Por eso los aficionados al arte 
puro rondeño están de plácemes. 
Mientras c! maestro ponga cáte­
dra podrá esperarse que enderece 
su derrotero e»|uivocado el toreo 
“ cubista” postbelmontino. He aquí 
la ventaja enorme que tiene la 
tauromaquia sobre otras activida­
des: Belmonte, el revolucionan ' 
definitivo del toreo, puede e x p l i ­

ca r ,su cátedra sin mayores obs­
táculos que los que el toro pueda 
oponerle: otros catedráticos no 
pueden explicar las suyas, porque 
a ello se opone la intransigencia 
de los hombres Cuando éstas se 
encuentren de par en par abierta; 
V los sabios se poní/an a  tone, 

abarrotará el público la.s aulas pa­
ra escuchar verdades, como liem 
las plazas para ver el tnr-,. ■,;r- 

dad, sintiendo tamhié:i la expecta­
ción precursora de lo subl'mc.

/. .W. a'.4RTP.Rn

so y arrogante, que parece el re­
sultado de múltiples ensayos ante 
el espejo, y es, sin embargo, hijo 
de unos segundos-: eternos 1—de 
-oberana inspiración... Los plie­
gues rígidos, i>esados, opulentos 
del capote rosa y gualda; la figu­
ra de plata, hicrática e imperial 
dcl TO RERO ; la embestida te­
rrible del toro, frenada, domeño- 
ñada ya... todo concurre para ha­
cer de estos tres prodigios uno de 
los conjuntos más definitivo; <iue 
jamás se hayan visto en un coso 
taurino... Tres verónicas acompa­
ñadas por tre formidables y pro­
longados rugidos que salen de casi’ 
todas las bocas, mientras algutia- 
permanecen cerradas por el asom­
bro. ahogadas las gargantas por 
la admirativa emoción . Y  cuan­
do el “ Egregio Artífice" remata 
con invero.sími! media verónica 
(digno punto final a los tres mi­
lagros que la precedieron) >—des­
preciativo, ungido de gracia divi­
na y misteriosa—se aleja paso a 
paso del toro, el frenesí sc apixlera 
de l(.s tendidos y se desbord.a, los

nieron esos adornos 1̂1 par, esos 
medios pases únicos (sin desapro­
vechar ninguna ocasión de pasarse 
todo el toro por delante) ciue sa­
can de Triana su puro sabor to­
rero. y de remotas generaciones de 
reyes errantes su inigualable e 
inigualada gracia... Las ovaciones 
y la música se mezclan en el ba­
rullo peculiar del entusiasmo tau­
rino... Ya cuadró el toro, A  ver 

se mata asi!"  Lento, imponen­
te. se adelanta cl MAT.ADOR 
([así, con mayúsculas!); pero el 
toro no se mueve, y es solamente 
un sobedbio pinchazo; dos gita­
nerías más, dos nuevo* olés y 
; tra vez a matar! Más despacio 
aún que antes, en sacerdotal y 
trágico avanzar de la muerte, di­
bujando, ESCULPIENDO, des­
componiendo minuciosamente la 
suerte, una colosal, monstruosa, 
tremenda estocada, ; ¡ ;E I  volapié 
de cuatro temporatlas y de ciento; 
de corridas 1! !  Ahora surgió en 
toda su rotunda magnificencia 
1 EL A R TE  DE M A T A R  iLOS 
TOROS! ¡Estocada fantástica!,

L O R E N Z O  G A R Z A , a lo s  m u ­
c h o s  Ir ii in fo s  c o n s e y i i í d o s  esta  
te m p o r a d a  s u m a  u n o  m á s  e l  d e  
su  u lli in a  a c t u a c ió n  en  S a la m a n ­
ca. d o n d e  c u m o  v e r á  c l le c to r  
c o r ló  o r e ja s  s ie n d o  p a s e a d o  en  
tr iu n fo  a l  f in a liz a r  la  c o r r id a ,  
p o r  ¡o s  a f ic io n a d o s  en lu s ia sta s .

e-xcelsa en su ejequción de mara­
villa, asombrosa en colocación y 
resultados, ya que sin un capota­
zo, erguido, majestuoso, tocando 
con la cabeza de cabello negro- 
azul las nubes del crepúsculo, es­
tatua de bronce egipcio y de lu- 
miiiosa plata, evocación de preté­
ritos Faraones, el diestro ve có­
mo, s'n puntilla, rueda, a sus plan­
tas de Ramsés victorioso, la ren­
dida mole de su enemigo. Y  otra 
vez (amén de las orejas y de! ra­
bo. <ie las vueltas gloriosas y los 
saludos de apoteosis) los clamores 
enardecidos que antes saludaron al 
TORERO, se funden ahora, rin­
diendo pleitesía al MATA-DlOR 
en un solo noniire, el mismo:

m C A G  A N C H O ! ! !

• Una tarde de aciertos numero­
sos, de lucidísimas afirmaciones 
y... ¡esos dos momentos cumbres! 
Visiones imperecederas, que aque- 
llo.'i que las s^orearon evocarán 
cuando gusten (a pesar de la hui­
da implacable de los años) en to­
dos sus detalles y con sólo cerrar 
los ojos...

; Gracias. Joaquín!

R o g e lio  G I L L R S

Im p .  T o i e i i a s .  -  -  S r a v o  M u r i l l o .  30

N I N O  D E L  B A R R I O  r e v o lu c io ­
n ó  a  ¡a  a ficU ’m  v u le n c h in u  en  s u  
ú llim a  a ctiiu c iitn , a r m a n d o  un  
v e r d a d e r o  e s p o liu n  en  e l  n o v illo  
q u e  le  b r in d o  a R a fa e li llo , i¡ c o n -  
s a g r iin d o s c  c o m o  u n  p r o x i m o  

m a h u io r  d e  to ro s.

Ayuntamiento de Madrid
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DESDE LOGROÑO

m  lis m i  de lena!

P E P E  l i l E N V E N I D A ,  q u e  r e­
c ie n te m e n te  en  R e q u e n it, h n  o b te­
n id o  u n  tr iu n fo  in o lv id a b le , d e­
m o s tr a n d o  s u  ta lla  y  s a  p a lia  d e  

v e r d a d e r a  f ig u r a  d e i  toreo .

Las [osas [omo son
Diálogo cogido al vuelo en 

Valladolid. Mr. P e rn o d  d iri­
giéndose al reventa Arjonilla:

— ¡Me han dicho <(iie le cor­
tan una una pierna a Domingo 
Ortegal

Arjonilla rápido como una 
chispa eléctrica, repuso:

— ¡Como así suceda te corto 
yo  a ti la cabeza, sol...

.Am igos ((ue intervienen y 
a(|iií no ha pasado nada.

Las cosas, com o son.
Se dice qne en un semanario 

taurino liensan hacer refor­
mas en e seno de la redacción, 
y  como consecuencia de dichas 
reformas, volverá olra vez más 
a la clase de obrero parado el 
funesto «Dón Justo».

Por lo menos así se lo  han 
ofrecido a un apoderado muy 
fustigado |)or esa «gente».

¡Conque ya lo sabe Isidrito, 
la «pata» se masca de un mo­
mento a otro!

Las cosas, com o son.
«Barrilita» de la Cruz ha to­

reado en Talavera de la Reina 
en plan de salvadora de la em­
presa.

Pero com o habia encerrados 
ocho «gatos» de Manolo Blanco, 
la gente se llamó a engaño y se 
perdieron unos m iles de pe­
setas.

Ahora nos explicamos por­
qué quiere aprender am ontar 
a caballo Barrillita. ¡Para salir 
de las plazas a galope!

Ferias d« San Mateo eu l.osro- 
ño. El pueblo entero, organizador 
de los festejos taurinos por medio 
de "I-a Popular". K1 movimiento 
continuo, resuelto; el dinero de 
los riojauos (y el de muchos fo­
rasteros) .sale y va a parar a los 
riojanos ly  a los forasteros).

La Popular” organiza tres te; 
terias de combinaciones; Villa- 
martas para Barrera, Armillita ' 
Ortega: la segunda. Saltillos, cor 
Barrera. Bienvenida y Noain, \ 
la tercera. Armillita, Bienveirda 
y Ortega, y... a buscar sustitutos 

En la primera, que toreó el N i­
ño de la Palma por Ortega, estu­
vo bien, aunque se le notaba re- 
•entido de su reciente cogida.

Kn esta corrida «e hizo el ar- .

rabos, a pesar de haber intente 1 
en un toro cuatro veces el desca­
bello. ¿Que no se lo creen? Fu.- 
f- verdad.

Al rodar muerto eí toro cuarto 
de la corrida celebrada el dia 22 

quites y una alegría inusitado-. 
Demostró lo gran banderillero 
que es y lo que le gusta manejar 
la izquierda: dió unas series de 
naturales inmenso', y mató muy 
bien.

Si el año que viene a Armillila 
le da por pedir 20.000 duros por 
torear en Logroño, ya puede "La 
Popular" empezar a ahorrar.

Bienvenida toreó otras dos; en 
la primera estuvo muy bien, cor- 
'ando una oreja, .siendo muy aplau-

! vavura (aunque a.gu más peque­
ños) los de do:i Craciliano P. Ta- 
l eriiero, teniendo que salir el ma­
yoral a corresponder a los aplau­
sos.

Los X'illamartas, aunque sosos, 
se dejaron torear, y los Saltillos 
tuvieron de todo, siendo fogueado 
vilo, anuestro parecer, sin motivo.

Y  para lo.s que gusten de deta­
lles, diré que Barrera, en el dia de 
su despedida, lucía un ternu ta­
baco y oro, haciéndole una cruz 
a s U  último toro después de muer­
to. Le cortó las orejas y e! rabo, 
y dió varias vueltas al ruedo.

Dicen que regaló los trastos de 
torear entre numerosos aficiona­
dos ; no lo puedo asegurar, aun­
que sí aseguro que yo no recibí 
nada.

Resumen: vuelve a estar de mo­
da aguello de' "Para ver toros, 
en Logroño”.

■‘ R E V E N Q U E ’'

I . o g r o ñ . i .  2 3 - 9 - i y 3 5 .

FELIX COLOMO, como predijimos se ha hecho et mandón de Barcelona, Fué por 
una sola corrida y se ha hecho en los carteles de la Monumental mas preciso que 

nadie. ¡Y vengan repeticiones.'— Foto Sebastián.

V e n tu r a  V E N T U R I T A .
q u e  en  b rev e  lo m a r á  la  a lte r n a ti­
v a  d e  m a ta d o r  d e  to r o s , e m p u ja ­
d o  p o r  s u s  c e n te n a r e s  d e  tr iu n fo s  
d e  n o v ille r o . ¿ E s  a lg o  s e n a  el 

¡e r e z a n o  V en titr ila t

de este niez, en la que alternaba 
con Bienvenida y Curro Caro (en 
sustitución de Noaín). el público, 
que llenaba totalmente la plaza, 
le concedió las orejas, rabo, etc., 
pidiéndole que no se retire, pues 
Vicente tiene que comprender que 
hay rmKhísimos matadores de to- 
i'os necesitados de sus lecciones, y 
si aliora les cierra la' academia... 
a no ser que escriba " Kl arte de 
dominar toros bravos y mansos" 
y "Manera de meterse al públ’co 
en el bolsillo de la casaquilla".

Armillita toreó dos, — ; y de 
qué manera I— . como acostumbra 
a hacerlo, en Logroño, con mucho 
arte y valor, con una variedad de 
¿cómo no?. Barrera, que dicen 
que se ■va. Y  se hizo el amo "por 
narices” ; todas sus intervencio­
nes fuero novacionadas-

Sus toros han sido los que me­
jor han estado dirigidos de la fe­
ria : parecía que del resultado de 
la feria le iban los contratos de 
toda su vida, y, ya ven u.stedes, se 
retira. En su seguntfa corrida, 
quizá la última de su vida, fué una 
reproducción del éxito de la an­
terior, o  sea valor, arte, alegria ' 
ganas de... hacer trabajar a Ir.» 
músicos. Cortó seis orejas y dos

dido durante sus faenas de mule­
ta, asi como en banderillas.

En su segunda actuación (últi­
ma de feria), en el primero hiz'. 
una gran faena, amenizada por la 
música, estando desgraciado al he­
rir. Le dieron un recado. Eln su 
segundo, el público se metió con 
él, pues un picador destrozó el 
toro.

Curro aro salió, según dijeron, 
afligido por nna muy reciente des­
gracia familiar, y  supo sobrepo­
nerse. En su primero hizo unu' 
quites vistosas y un faenón. cor­
tándole ia oreja. En el segundo, 
un marrajo que fué fogueado, se 
hizo con él, muleteándolo con su 
gracia inigualada; lo mató pron­
to, y le aplaudieron con mucho 
calor.

El Estudiante tuvo una gran 
tarde. Sus lances, así como sus 
muletazos, perdurarán en la me­
moria de lodos los que los vimos; 
dió media verónica ue por la no­
che era el tema de todas las con­
versaciones. Toreó el día 23 en 
sustitución de Ortega: también 
hubo para él dos orejas v 1111 
rabn.

I.o.s tor,-,s sobresalieron por su

Cinco novillos de González 
Nandin y uno de Angosb, por ha­
ber rechazado el público el sexto, 
constituyeron el lo te  que lidiaron 
el dia 22 Palomino de Méjico, 
Magritas (hijo) y Martin Car- 
mona.

Los tnovillos jk ' Nandin resul­
taron buenos todos ellos, pues si 
bien algunos presentaron dificulta­
des para la lid.ia, los restantes 
fueron magníficos, especialmente e. 
cuarto, al que se dió la vuelta al 
ruedo, y el quinto, que fué ideal. 
El de -Angoso. aunque con tipo 
de morucho, fué nobilísimo.

Palomino de Méjico.—Estuvo 
voluntarioso y lucido en varias 
ocasiones- Se le ve suelto en los 
menesteres taurinos, y por eso. 
quizá, en más de una ocasión, no 
(lió el suficiente rendimiento. De 
muleta, cerca en el primero y 
muy bien en el cuarto, toro ideal. 
(|ue se prestaba a toda clase oe 
filigranas. Pinchando, pronto y 
eficaz. ¡)or In qne fué muy aplau­

dido. Con.los palos, deficiente en 
el primero y bien en el otro; pero 
fin llegar al escándalo.

Manuel Suárez, “ Magritas".— 
Buena tarde tuvo el pequeño, que 
demostró que puede, sabe y quie­
re, a pesar de que sus toros no 
fueron de los mejores. Temple en 
ios lances, pinturería en los qui­
tes y siempre bien colocado, le to­
caron las palmas en abundancia. 
Con la muleta hizo en el primero 
nna faena eficaz, pues el toro 110 
se prestaba a muchos lujos; sin 
embargo, supo sujetarle y hasta 
lucirse en varios pases; en cam­
bio, en el quinto, un toro bonito 
y  noble, tiró de repertorio y entu­
siasmó a 'as masas. Un pinchazo 
en cada uno y una magnífica esto­
cada, asimismo, le valieron la - 
tempestad de aplausos y la oreja 
del quinto. Con los palos... para 
qué voy a detallar,,. hijo de su 
padre, con la misma honradez, con 
idéntica grada y colocando las 
banderillas como para que apren­
dan mucÍMs de los que se dan 
postín. h)n fin, una verdadera tar­
de de apoteosis.

Martín Carmona.—Me descon­
certó desde que salió hasta que 
terminó la corrida. En su prime­
ro demostró una ignorancia tan 
supina, que el público lo tomó a 
chufla. Nada con el capote, cero 
en quites, adiuchado y torpón con 
la muleta, y con el pincho yéndose 
a los bajos, escuchó amplias 
muestras de desagrado. Pero sa­
lió el último, el de Angoso, y 
de repente, como si nos hubieran 
cambiado el torero, juntó los pies, 
bajó las manos y lo lanceó como 
los buenos, ^on ¡a muleta hizo 
!(■ mismo, consiguiendo tres pases 
buenos; pero al dar el cuarto, por 
querer componer la figura, fué co­
gido de lleno, dando la impresión 
de que llevaba una cornada; pero, 
afortunadamente, no pasó del re­
volcón, que compartió con el ban­
derillero Iglesias al querer hacer­
le el quite. Con el pincho desccrr- 
dó al bicho y nos dejó en la du­
da. ¿Es torero?... ¿Es un loco? 
N o lo sé.

De los subalternos. Calero pi­
cando, y de los de a pie, Valencia 
y Valbuena. La entrada, hasta la 
bandera.

P-L T I O  C H I N A L A S

La emprasa da la plaza da to­
ros da Madrid, tfane compra­
das en firme pora la tempora­
da de 1936. catorce corridas 
de toros dítríDuidas entre las 
siguientes d iv is a s : cinco, de 
coquiiia; t re s , de Terronas; 
dos, do Morubo; una. de Este­
ban Oonzaiez; una, de sotoma- 
vor; una. da Porez da la con- 
efia y otra da Ayaia; esta Ulti­
ma destinada a la corrida de 
inauguración. Esta compra an 
firmo quiere decir quo el plei­
to de los ganaderos seguirá 
en pi6 en el ejercicio entrante, 
y que las consecuencias ad­
venidas este añosa acusaran 
mas en la temporada prSKima. 
¿QuO dicen a esto los elemen­
tos interesados? ¿Se va a con­
sentir por 61 público madrile­
ño que perdure esta anomalía, 
que priva a la afición de ver 
toros de otras divisas impor- 
tantoa. con grave quebranto 

de la fiesta?

Ayuntamiento de Madrid
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B d e c o l a Jí r a c i o n  *J

[innío de

Principio y jin del toreo. JUAN BELMONTE. El domingo en la plaza de (oros Monnmeniat de Madrid, ante una 
nueua generación, que no sabia de la pureza del temple, don divino que sólo le fué concedido a este creador, et fo­
rero de Triana. explicó cómo se puede llegar al parasismo de la emoción por el camino más corto.- el del Arle. Y 
enmedio de ¡a estupefacción general de un público acostumbrado al (oreo llano, al preciosismo fácil, al ratimagueo, 
al saltito. amarró a an manso sin peligro a los bordes de su muleta y le hizo la faena soñada, en el espacio preci­
so, en el tiempo justo, con los alientos necesarios. Sólo toreando asi se concibe et tvieo en teda su belleza, t’n esla 
época en que el delirio objetivista ha llegado al limite, en que la hipérbole más arrebatada corona tas faenas más 
mediocres y vulgares, escoger la faena más apropiada para hablar del loreo puro de Juan Belmonte. es tarea por 
demás espinada. No se daria con la verdadera clave. Juan Belmonte, que en el curso de esla temporada, a la qve 
llegó sólo acuciado por su afán de lacro, no habla hecho más que explotar el misterio de su nombre tínico, escogió 
el escenario de Madrid para dar riendas sueltas a su intima vocación. En las postrimerías de su ansia de dinero, 
la responsabilidad de su nombre, se puso ante él, como una alucinación dantesca. Belmonle, no podia dejar de ser 
Belmonte. La generación actual no podría legar a las aficiones venideras una impresión exacta del toreo de Juan, 
si éste no se lo servia como ofrenda estimable de recuerdo. «Asi toreaba Belmonte» podrán decir los aficionados de 
hoy, harto estragados por el maleficio det retruécano taurino. ¡Lo hemos visto! ¡Lo hemos visto! Gritan alboroza­
dos desde el domingo la pléyade de espectadores que estimaban que el toreo no eia más que correr ante el loro, y 
adornarse a favor de querencia y simular quietud a peligro pasado... El toreo no es eso. El toreo es este de Juan, 
con los brazos sueltos, arrancados del cuerpo, y las zapatillas hundidas y la cintura quebrada... El toreo, es man­
do. dominio, hacer lo que el artista quiera, no lo que imponga el loro. ¿Qué quieres tú «Ocicón» de Coquilla? 
¿Irle? ¿Fugarle? ¿Correr? ¡Aquí quieto! Prende tu cobardía en el imán de esta muletilla roja. ¡Ya no te irás jamás! 
Ahora manda el torero. ¡Ahora torea Belmonte! La sonrisa excéptica de Juan, ¡leñaba toda su cara llena de arru­
gas. ¿Envanecerte el triunfo? ¡Nunca! ¡Seria pueril! La fe en el triunfo, ta tiene ahora puesta Juan en otro cora­
zón. ¿Seria esta la causa de cómo toreó el domingo Belmonte? Estamos por creer que si. No puede ser de otra ma­
nera. Porque Belmonte, toreó igual, exactamente igual, que en aquellos primeros dias en que se encontró en sus 
manos el talismán revolucionario del toreo. Alguien le diría entusiasmado: «He vislo torear a tu hijo y tiene el 
mismo tempte tuyo. Torea mejor qae tú». «Y al ungido de este latigazo, surgió el Belmonte mozo, el león dormido, 
el ramalazo de casta que ciega y llena los ojos de lucecillas indefinibles. «Ahora vo a saber mi hijo cómo torea su 
padre». Y vació esplendente una de las faenas mas grandiosas que realizara en su vida Belmonte. Principio y fin 
del toreo. Juan Belmonte. ¡No fe vayas! le gritaba la gente. Y el sentido de la realidad se imponía- Puede irse: 
debe irse. Su toreo queda. Y por si esta naena generación taurina lo desconoció, ahi dejó Belmonte su media veró­
nica y su lance rítmico y sereno, como rodo mañanero, freno de todas tas hipérboles, dique de todas las e.xagera- 
ciones encomiásticas. .. Ya podrá decir ¡a gente de hoy y de mañana que ha visto torear a Juan, como lo vió torear 
la generación de ayer. El milagro del nexo del ensamblaje de la sucesión lo realizó et temple inmoríaí de Juan.

En los p rim eros tiem pos d e  A lfre d o  C
cuando  se desa taron  co n tra  él los injustas iones de  las masas, a  las que, p o r causas 
a jenas a l m uchacho, no les e ra  s im pático, p red ije  pa ra  él una ta rd e  com o la que 
d ió  eí dom ingo.

Em pezaba y a  a  descon fia r, po rque  sucedían las tem poradas y  le ve ía  perde r 
te rreno, com o si to d a  su vo lu n tod  y  su c< id a d  de  tr iu n fa d o r fue ran  ce d ien do  onte  
la saña de  la  con traco rrien te , que  en su tbo  de  to re ro  se veía o b lig a d o  a  superar. 
Su b a rq u illa  com enzaba  a  hacer a g u a , [ sndole en tran ce  de  irse a  p ique. Pero no 
nacía só lo  de  a h í la  desconfianza  (que p ias fehacientes d e  su rnucha hom bría  h a ­
bía d a d o  en ocasiones d ifíc iles , y  e llo  j prenda de  su pos ib le  v ic to ria  co n tra  to d o  
y  con tra  todos), sino de  ve rle  p e rde r— di; asio s inceram ente— ca lid ad es  y  cu a lid a ­
des d e  to re ro  que  al p r in c ip io  b rilla b a n  su persona lidad .

Estaba inseguro, p oco  puesto, descí ido. Sobre to d o  en las co rrida s  d e  la  p a ­
sada  p rim ave ra , y  no g ra n a b a n  aque llas  octerísticas suyas ta n  prom etedoras.

Lo de! dom ingo , pues, me sorprend aunque no ta n to  com o a l p úb lico , que no 
tenía fe  n inguna en A fre d o . Yo no la he p e rd id o ; p e ro  ya  se me ib a  conv irtien ­
d o  en d ifíc il esperanzo..., que no  es lo  So.

La ta rd e , en cuen to  a  la  m agn itud  de ínfo, fué  ia  q ue  y o  a u g u ra b a  desde el 
p rin c ip io . Pero no siem pre p o r las vías p Itas.

C ua nd o  era  becerris ta , pa rec ía  anu fse en él un lid ia d o r  pun te ro  y  dom inado r. 
Enteradísim o, les d a b a  a  los becerros la a que pedían, la req ue rid a  y  a decuada . 
Y la m uleta no  tenía secretos p a ra  él. Pa iq u e  iba  a  ser, p o r tan to , un to re ro  d o ­
m inador, un lid ia d o r  de  cu e rpo  en tero , ' is éxitos más sonodos y  frecuentes se los 
d e p a ra ra n  los to ros mansos y  d ifíc iles.

Y no ha id o  p o r ah í ia  coso.
N i !e ha ve n id o  p o r ese la d o  el triu del dom ingu , en cuya ta rd e  le to ca ron  

dos buenos to ros , b ravos y claros. (Brav aes— ¿cóm o no?— p a ra  E duo rdo  Palacio, 
que  sigue sin que re r da rnos el gusto  de erarse de  lo  que es un to ro  bravucón. 
A lfre d o ; 8 p o r qué le hace usted la cari< de exp licárse lo?

Poco a  poco , el que parecía  que Ib iser un m uletero de  la cuerda  de  Bom bita, 
fué  p e rfila n d o  su persona lidad  m uleteril sta hacerse un especia lis ta  del pase natu ­
ra l. Con la c a p a  no  era  b o n ito  en  las ve ¡eos. Era un g ran  b re g a d o r— si se me con­
siente el te rm inacho— , cuyo  ca po te  me a los to ros  con precis ión  y  dom in io , lle ­

g á n d o lo s  a  va ras cuondo  a  e llo  se res tn, co lo cán do los  en suerte con ra ra  hab i­
lid a d , precisión y  sap iencia . En las gao  is estuvo siem pre m uy seguro y  les echaba 
mucha em oción y  v a lo r ; pe ro  las ve rón i cada d ía  se le resistían más [cosa ra ra  
en un especia lis ta  del pose na tu ra l). Pues sn; el dom ingo  posado , muchas de  las o va ­
ciones que  escuchó las a rrancó, veron iquí do. Y tan  justam ente se le to ca ron  en esa 

_ _  suerte, q ue  sus lances, sin lle g a r a  ser u n k h a d o  de  estilo , ni m ucho menos, nos han 
¡Inducido a  a d iv in a r una posib le  d ep u ri n y  un p ro b o b le  pe rfecc ionam ien to  p rox i- 

^  rños. (Joselito y  el mismo B ienvenida— au e éste siem pre fué más a rtis ta  en esa suer-
§ Í  te— pud ie ran  ser en esto an tecedente  y  rriplo). Toreó  muy b ien  de  c a p a ; p o r o

que  a g u a n tó  a  los toros, p o r cóm o lig ó  lances, p o r la  qu ie tud  de  los pies, p o r lo 
em oción  que les echó y  p o r ©I desa lío  in  que se despedía  y  recogía  a los toros, 

^  m andóndo los  lo  justo— estirando  b ien los azos— pora  p od e r lig a r  sin enm endarse.

g á  Lució en los quites un re p e rto rio  ex so, va ria d o , o le g re  y  vistoso. Y, sobre
to d o , h izo  dos enormes faenas d e  muls^ con ve rd ad e ro  d e rro che  de  na tu ra les en

xh o n o — nov ille ro  y  m a ta d o r d e  to ros— ,

s é

a su
serie, b ien rem otados siem pre con el pase

mós d e co ro  y  más fe  y  o c ie rto  que otras 
pa ra  co rta r la  o re ja  a  su p rim er to ro . En 
en to d o  instante (desde el p rin c ip io  se in 
venc iendo  la a n tip a tía  d e l p úb lico , y  cuic 
to d o  instante se le a p la u d ió  con verdad; 
p o co  fem enina— que  experim ento  el púb

pecho.
S iguiendo el buen e jem p lo  de  Beirrc I, no las a la rg ó  sin necesidad. Y m ató con

v ien to  y  m areada  d esbo rdó  el entusiasr / a l fin a l nad ie  se m ovió de  su asiento  
hasta que  A lfre d o  desopa rec ió  en vo lam  aor el po rtón , una o re ja  en c a d a  mano...

Si él se acue rda  d e  una c ró n ica  m de aque llas ta rdes que  p a d e c ió  las iras.
la  sañudo in justic ia  de  to d o  un p úb lico  
visto cuánta tenía y o  a l a u g u ra rle  sati
a l p ú b lico  en el bo ls illo , ren d id o  a discr ^n, d esb o rd a d o  su entusiasmo.

Esta p rim avera  d ije  tam bién  que ‘ e  
cuantos. S a idgda  lo  cuenta. lY  con cuán

a lla n e  el cam ino, y  que é l sepa ap rovec 
p rend ido .

Es muy joven y  tiene  m ucho horizd 
mes, resueltos, rectilíneos hac ia  la  a ltu ra  
de  soñar.

íes. El tr iun fo  fué ro tundo . Poco le fa ltó  
>mpensación, se llevó  las dos de l ú ltim o. Y 
lo  a  todos los p re ju ic ios  que se le oponen, 
b que era  mal m om ento pa ra  e llo ...), en 
fuerza  y  a le g ría ; esa ínfim a a le g ría — un 
a l sentirse d om in a do  y  venc ido  contra

'espado sin razón  en contra  suyo, hab rá  
ión cen tup licada  el d ía  que  se m etiera

mbre d e  los natu ra les" nos d e b ió  unos 
creces! ¿C uántos na tu ra les d ió ?

Es de  esperor— y y o  s inceram ente le seo— que esta co rr id a  tr iu n fa l lo  sitúe y  le
aho ra  el é x ito  y  persista en el rum bo em-

a b ie rto  ante  sus pasos. Se los deseo fir- 
creo  y o  que  él nunca ha d e b id o  d e ja r

DON QUIJOTE

A una orilla, el temple: a la otra, el fervor juvenil de an valor magnifico: en medio, el oleaje de la pasión. Sobre 
su espuma, un bergantín velero, dispuesto a Ja pelea contra los elementos, hasta llegar por méritos propios a puer­
to seguro. MARCIAL LALANDA. es el forero que más trabajo le cuesta triunfar en Madrid. ¡ Y triunfa siempre! 
En la corrida del domingo—una corrida más para Lalanda—nada se jugaba el torero. Y sin embargo, el público 
le hizo entrar en danza. ¿Cómo? Al menor choque sentimental. A itóarci'aJ le habían gritado en su primer toro in­
justamente. Y cuando por arte de la emoción, Corrochano quiso compartir una de las ovaciones que le dedicaba el 
público con sus compañeros. Marcial se negó a ello. El regalo no era para él. ¿A qué recibirlo? Cuando en olra 
ocasión to mereciera, bien, pero en esle instante en que el encono de la injusticia se cebaba en él, ¿a qué mendigar 
anas palmadas que más tarde habían de serle ofrecidas en aluvión? Y ese fué el sentido de su repugno. Un rasgo 
de torero. La casta brava que se advierte al menor rasguño. Y del contraste, salió la pelea. Yo estaba Marcial en 
danza. Pro y coníro, dio y noche, cafa y cruz... ¡rguióse el torero. Y vino la faena del segundo toro, faena de 
desafio, de reto, de lucha y una vez ntás el nombre de Lalanda se elevó a cien codos sobre su propia reputación. 
Ya, las ovaciones sonaban para los tres. ¡Ahora si que las recibía con gusto! En el toreo de Lalanda, se respira 
siempre un aire de justicia, de probidad, de rectitud. Un toreo de caballero y para caballeros. Un toreo, con todo 
el sentido de ta honradez. Nada se jugaba Marcial en esta corrida. Pero los demás ganaban y él no podia termi­
nar la partida sin arrastrar consigo el importe de sa ganancia licita, Y en un último envío, cuando se lidiaba el 
sexto toro, Marcial, como Juan, recordó sus tiempos mozos y bordó sobre ei telar de su evocación, ta maravilla 
de «su quite a la mariposa», que le hiciera popalar y famoso. Nunca le pudo resultar al torero nada lan perfecto 
y tan armonioso. Mientras «Aviador» pespunteaba con sus púas el rizado de su camisa torera, el público en un 
derroche de exaltación, seguia el juego del artista, en un jadeo entusiasta, que no podia romper en ovación por la 
magnitud de lo visto. Fueron unos niinulos interminables. El homenaje popular fué inenarrable. Jamás escucha­
mos una ovación más aplastante, más ensordecedora, más vehemente... En la pelea con su propio prestigio habia 
ganado Lalanda. Nadie se acordaba ya del gesto del torero que habia rechazado un premio inmerecido. Y sin em • 
bargo, ese gesto faé ¡a tónica de! loreo de Lalanda en esla tarde memorable. Gesto de estampa taurina clásica, gesto 
de hombría, de dignidad, de pundonor... Gesto, en fin, que se da poco en estos dtas tan ayunos de gestos análogos. 
«Hoy—estimaría ta gente—Marcial viene a cumplir...»¡Y cumplió! ¡Vaya si cumplió! Como lo que es y lo que 
significa en el toreo. ¡Una verdadera potencia/ Y a toda hora su colocación en el ruedo, y su quite oporiuno y los 
matices de su lidia, resplandecían en él, como mérito indisculible. En ¡a velerania de sus subalternos no cuenta 
para nada MarcíaJ. Lo demostró, en el tercio de banderillas de su segundo toro. «Correrlo hacia el 7 que lo ban­
derillearás bien», dijo en tono respetuoso de leal consejero. Y efectivamente, el- manso arremelití con furia a los 
banderilleros como si en ese terreno hubiera recobrado la casia que le faltaba. Y triunfó la ciencia y lo maestría 
del maestro uno vez más. La tarde del domingo, para el joven maesfro, fué de penosa conijiensación. como corres­
ponde a un torero de lucha, una vez más, el oleaje pasional, amenazó con el prestigio del idolo y salió triunfante.
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De la última brillante actua­
ción de Luis Castro, " El Solda­
do” , en Salamanca:

‘ ‘ El Soldado me parece otra co­
sa. Por lo menos, así ¡o veo yo. 
Está más enterado y torea mejor. 
Y tíene tanto o más arrojo que 
su paisano. Con el capote toreó 
de modo imponente, enroscándose 
e l  toro en l o s  lances y  en la me­
dia verónica. El toro l e  pasaba ro­
zando los pitones por la casaqui­
l l a .  Un toreo de emoción, sin dar 
importancia alguna al toro. Y, 
además, sabiendo torear c o q  e l  ca­
pote.

Y  con la muleta le edia todavía 
más emoción, claro es, que cuan­
do hay que echarla y el toro está 
para eso, como le ocurrió en su 
segundo, último de la corrida, con 
el que nos mostró una vieja es­
tampa de “ La Lidia”, llevando 
por muleta un pañuelo al entrar a 
matar.

A  su primero, que había sido 
fogueado. El Soldado le hizo una 
faena de aliño y de domiirio, va­
liente y pisándole bien los terre­
nos, hasta llegar a dominarle. Y, 
en cuanto lo tuvo a tiro, le entró 
derecho y bien, y le tumbó de una 
estocada. El Soldado fué ovacio­
nado.

Lo verdaderamente emocionante 
fueron las verónicas y la media 
colosal que Ei Soldado propinó 
a su segundo toro, y los dos qui­
tes, sobre todo el primero, que 
hizo. La plaza se puso en pie de 
la impre.tión recibida. El toro ro­
zaba por completo al torero. No 
.ee puede pasarse un toro tan cer­
ca. Y  como si quisiera El Solda­
do demostrar que aún se toreaba 
más cerca, después de poner un 
buen par de banderillas, tomó la 
mulet», y confieso que estuve con

el alma en un hilo. Y  el público 
igual,

Se clavé en la tierra y, hacien­
do honor a la famosa frase de 
"que el toro es el que tiene que 
correr y no el torero”, comenzó 
a muletearle por alto, barriendo 
los lomos y sacando unos pases 
forzados de pecho que ponían es­
panto. El torero se tambaleaba 
de los achuchones del toro. Y  
cuando más peligro ofrecía el 
a.smito, se descolgó el mejicano 
con unos molinetes en la misma 
cara, con ia muleta caída a los 
pies, tan despacio, que estaba siem­
pre encunado. Y  así. el toro no 
tuvo más que alargar la cabeza 
para cogerle aparatosamente. li­
brándose el diestro, por casuali­
dad, de una cornada. La cogida 
fué semejante a la de Ortega: 
por una pierna. Sólo que aquí el 
toro no acabó de enganchar.

La impresión fué terrible. El 
Soldado se levantó del suelo con 
rabia, y  como un “ indio bravo” 
se fué otra vez al toro, para re­
petir los molinetes. El toro le 
jó la muleta al suelo, sacó el pa- 
iguaió, por fin, y e! Soldado arro- 
ñuelo y, utilizándole como mule­
ta, entró bizarramente a matar, 
dejando un tercio de estoque arri­
ba, porque el toro hizo poco por 
el espada, que tuvo que salir casi 
trompicado.

Repitió la suerte y dejó media 
estocada buena. Después descabe­
lló con la puntilla

V  respiramos, mientras el espa­
da cortaba la oreja y daba la vuel­
ta al ruedo.

¿Xo era esto lo de El Soldado’
Eso era. Ya le han visto uste­

des <n su propia .salsa.”

Im p . T O R E R I A S , B ra v o  M u r ill o , 30

¡No sabemos nada!

RAFAELILLO reapareció en Córdoba cortando orejas 
y  rabos, convirtiéndose en el ídolo de aquella afición 
exigente. ¿Qué tiene este mago del toreo en su mano iz­

quierda? ¡Los públicos contestan por nosotros!
Foto Molina

EL SOLDADO JUZGADO POR “ EL TIMBALERO''

LUIS CASTRO O UNA VIEJA 
ESTAMPA DE “ LA LIDIA”

..pero este suelto que copiamos a 
continuación de! diario “ Informa­
ciones" tiene mucha miga:

"Se h  adicho hoy ei. las tertu­
lias taurinas que Alfredo ("orro- 
chahno toreará en ias feria.; del 
Pilar, de Zaragoza, algunas de i 
que tenía contratadas Domingo.

Si la noticia es cierta, don Ce­
lestino ha dado pruebas de tener 
vista de lince, pues hoy, despué.s 
dcl enorme triunfo alcanzado por 
Corrochano en la corrida* del do­
mingo, es el torero que mejor pue­
de cxnipar el puesto de Ortega."

¡NO SABEMOS NADA!
. pero claramente se ve que es un 
p aquete preparado para que se lo 
trague don Celestino.

¡NO SABEMOS NADA I
...pero sacar las cosas de quicio 
tiene sus contra.s, y el empre.sario 
de Zaragoza es hombre que sabe 
andar por ei mundo de los neg i- 
cios sin "andadores".

; N 0  SABEMOS NADA!
..pero el hermano de Larita anda 

loco por ahí, diciendo que el chi­
quillo de Belmente es el mejor 
torero i|ue ha conocido.

¡NO SA15EMOS .\A1» \ !
...pero a Prudencio Conde, estas 
espontaneidades de Larita le po­
nen fuera de si. a pesar de que 
opina lo mismo que don -Antoíiio.

iNO SABEMOS NADA!
...pero Pascua! Márquez torea cu 
Pozoblanco el domingo, a mane­
ra de entrenamiento, para le lunes 
llenarle la plaza de Sevilla a Ma­
nolito Belmonte. cueste lo que 
cueste.

¡NO SABEMOS NADA!
...pero el mozo de espadas "Coro- 
nita” se sonríe cuando se le habla 
de estas cosas.

jNO SABEMOS NADA I
...pero a “ Crespito” le niole.sta 
que a Cario.s Gómez de A’ehisco

los taurinos le llamen don Carlos.
Por lo visto, el director litera­

rio de "La  Afición", de Zarago­
za. le gustaría que le llamasen 
Garlito.' a secas.

; Democrático que es el chico!

iNO SABEMOS NADA !
...pero “ Barrilita" de la' Cruz 
(juiere hacerse rejoneadora ahora.

Eso no tiene importancia, por­
que también quiso hacerse torero, 
apoderado y empresario, Rafaeli- 
to Garcia, “ Pagés I I " ,

;A - lo  mejor "doña Barrilita" 
quiere imitar a Santullano. por no 
llevarle la contraria a " Pa­
gés X I "  1

¡NO SABEMOS NADA!
...pero ía nota más destacada en 
la corrida del domingo en Madrid 
n^ fueron las orejas que el públi­
co le otorgó a Juan *BeImonté; 
fué la conversación sostenida en­
tre barrera.' por don José Orduña 
y "Dominguín".

l-'ué un mano a mano tan iiite- 
it.'aiite, que a In mejor no se tar­
da mucho en saber sus consecuen­
cias.

; Menudo es el paleto de Quis 
mondo cuando se le mete una cosa 
til !a cabeza!

¡ SO SABEMOS NADA !
..pero anda rodando por los Juz­

gados ei nombre de un novillero 
mejicano por haberse puesto “ fa­
rruco" con ios que antes le apo­
deraban.

Nosotros no,' alegramos, por no 
liabernos hedió caso a su debido 
tiempo y no habernos dado !a ca­
tegoría que en todo momento he­
mos tenido para diestros de mu­
cha más categoría que la suya!

¡NO SABEMOS NADA!
...pero dicen de "E l Noticiero 
Taurino", de Málaga, que ellos 
sólo venden la [wrtada del sema­
nario, pero jamás la libertad de 
juicio.

En una palabra: que si ' ‘ Ra­

faelillo" ¡es paga treinta reales- 
por una portada, al pie dicen que 
C' el verdadero fenómeno del to­
rco, y .-.I enjuiciar su labor en la 
misma corrida pueden decir que 
c: un perfecto mamarracho.

Bueno, eso es de un género tan- 
tonto, que sólo su lectura hace 
reír hasta a las estatuas

i  NO SABEMOS NADAI
...pero entre los múltiples regalos 
que lia recibida “ Madrileño” con 
motivo de la despedida de su ma­
tador, figura uno de lo.ooo duros 
de don Arturo Barrera.

: Que sea enhorabuena, y a des­
cansar. tirando a! pato real en la 
Albufera, para que no presuma de 
tirador Manolo Martínez 1

N ECRO LO G ICAS
Ei pasado día 19 falleció en Ma- 

arid. después de larga enferme­
dad, nuestro grín amigo don Re­
dro Martin-Garo López, padre de 
los hermanos matadores de toros 
Chiquito de la Audiencia y Curro 
Caro.

En esta casa, donde tanto se 
quiere a la familia mencicmada. ha 
apenado grandemente tan terrible 
üesgracia, y deseamos resignación 
a su viuda, la virtuo.sa señora do­
ña Cwisuelo Cases Maravillas, y  

a sus hijos Rafael, Pedro, Juany 
Consuelo, Francisco, Angeles, 
Elena y Antonio y demás fami­
liares para ,'obrellevar tan irrepa­
rable pérdida.

Ayer sábado, en la iglesia pa­
rroquial de Ntra. Sra. de los Do­
lores, se celebraron los funerales 
por el eterno descanso de su alma, 
«lendo innumerable.' las personas 
aue concurrieron al fúnebre acto.

M UERTE DE HERRERTTO

En Zaragoza se suicidó dias 
pasados el veterano ex banderi­
llero Mariano Herrero, “ Herreri- 
to” . Una enfermedad incurable 
que padecía fué la que le obligó 
a tomar tan fatal resolución.

y ‘f^om bró la afición doctor «honoris causa» del 
ai le y del valoi. En un toro que cuajo armo lal escandalera, que en Salamanca no 
le hablara en muchos anos mas que del magnifico sei’wr del toreo, don Luis Castro

«El Soldado». Tofo Baldomero.

' I
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bense muy pronto ocupará un pre­
ferido puesto cn la novillería.

RUMORES QUE PUDIERAN' 

CONFIRM ARSE 

Según oímos a personas que nos 
merecen crédito, la Empresa de 
toros de Badajoz anda queriendo 
confeccionar lun cartel, en donde 
liaría sû  presentación el novel to­
rero./onubense Currito Frijones. 
Dec .fconfirmarse lo que dice la 
afición, también actuaría otro es­
pada de Huelva que goza en la 
actualidad de buen cartel, o sea 
Diego Ortiz, “ Niño del Tercio", 

De llevar a cabo aquella F.m-

presa la contrata de los referidos 
toreros, sería una combinación bo­
nita figurara en la terna el discu­
tido diestro de aquella región Va- 
Irntin Ritoré, o bien Juanito Ló­
pez i.ago.

Dado el interés que existe en la 
capital extremeña por conocer el 
inimitable arte del enigmático Cu­
rrito Frijones y la valentí del N i­
ño del Tercio, de llevarse a defini­
tivo dicho proyecto, de seguro que 
no seria mal negocio para la Em­
presa ta! combinación, y por ade­
lantado le auguramos un gran éxi­
to económico,

J o sé  C A L E R O

a

Muletazo mandón de REVERTITO, e' novillero sevilla­
no que a pesar de las injusticias que cou él se están co­
metiendo. será figura dd toreo poique lo lleva dentro y 

además tiene arfe y valor para parar un tren.

COGIENDO PUNTOS

DÉ! y m É m

os n i s  seianos i  La Lonil

De entre el público que acude 
a presenciar la fiesta taurina, po­
demos hacer la siguiente clasifica­
ción; aficionados y espectadores.

Aficionados: los que acuden a 
ver la fiesta porque la admiran y 
la sienten muy de veras, obser­
vando y analizando minuciosa­
mente los incidentes de la Hdia; 
saboreando sus más pequeños de­
talles, ya que en cualquiera de 
ellos encuentra el aficionado so­
brado motivo de curiosidad y sa­
tisfacción para mejor ver y com­
prender el toreo en su totalidad. 
Por esto, a veces, en corridas que 
en conjunto parecen monótonas, 
aburridas, carente de interés y  fal­
ta de lucimiento, al aficionado no 
k  pareció como tal las corridas 
en referencia, pues si bien es cier­
to que en aparatosidad, vistosidad 
y lucimiento palpable no hubo, sin 
embargo, en el detalle, sí. En esos 
detalles que sólo él, como aficio­
nado, como auténtico eotusiasta 
de la fiesta taurina, puede obser­
var y admirar o rechazar; pero 
siempre sintiéndose satisfecho en 
»u legítima y verdadera curiosidad.!

Espectadores; es decir, los que 
acuden a presenciar la fiesta tau­
rina como mero pasatiempo, sen­
cillamente con su vistosidad apara­
tosa, y recrearse con la emoción 
capaz que pueden causar las exce­
lencias e incidencias de la fiesta 
taurina, qae para ellos sólo es de 
emoción. Estos, los espectadores, 
ven la fiesta desde su conjunto, 
gin detenerse en analizarla, en ob­
servarla en el detalle, porque no 
la sienten, y, no sintiéndola, me- 
no' aún pueden comprenderla.

En resumen: e! aficionado c» el 
único defemsor y admirador de la 
fiesta de los toros, porque la sien­
te como nadie.

FJ espectador representa la in­
sensatez. Ia falta de ecuanimidad 
y «renidad; la incomprensión, 
porque su opinión es siempre in­
apropiada e injusta, admirando 
precisamente lo que no se debiera 
admirar, aplaudiendo lo que me­
nos debe aplaudirse, admitiendo 
todo lo inadmisible, por carecer 
de los verdaderos conocimientos 
de la fiesta taurina

De ahi que el mero espectador

de la fiesta sea quien con su acti­
tud defina falsos valores y equivo­
que el rumbo a seguir por la mis­
ma en todos sus detalles.

M á x im o  A R R O Y O

Consistía este festival en la ii­
dia de cuatro becerros de Sánchez 
Rico para las cuadrillas de los ni­
ños sevillanos José García, "Vo- 
m", sucesor del Espartero, y A l­
cente Vega de los Reyes, hernia- 
no >del inolvidable Curro Puya. 
Completaba el programa la muerte 
de un novillo por -Angel Monas­
terio.

Lástima que tan tarde hayan 
venido a presentarse en nuestra 
plaza estos dos valientes chiqui-

bre chiquillo marchó llorando al 
hotel, pues posee una dignidad tan 
poco natural en estos jóvenes 
principiantes, que por ello se hi­
zo acreedor del aplauso utvánime 
del respetable.

Yoni se portó superiormente 
en sus dos novillos, escuchando 
grandes ovaciones.

Angel Monasterio se deshizo 
de su novillo como Dios le dió 
a entender (bastante mal, por 
cierto), y el público guardó un

m  te iue va
El último dia de feria actuó en 

Aracena el valiente novillero En­
rique Valdés, "Niño del Magiste­
rio", lidiando reses de Centurión, 
que resultaron broncas y difíciles.

.A pesar de las malas condicifi- 
nv' dcl ganado, el joven y va­
liente espada tuvo una tarde com­
pleta, siendo muy ovacionado.

P A C O  A R R O Y O

Nos comunican desde Cádiz que 
nuestro paisano, el excelente no­
villero Paco Arroyo, ha obtenido 
en varias plazas de aquella provin­
cia gaditana sendos y ruidoso- 
triunfos, habiendo contratado co­
rridas con las Empresas de Villa- 
martín, Boxno, Isla San Fernan­
do. Cádiz y otras más. Esto de­
muestra que el joven espada otni-

llos, pues, de haber sido un mes 
antes, la repetición no se haría 
esperar, pues fué tanto lo que 
agradó al público la labor de es­
tos dos niños, que creo no es ne­
cesario el decir que a principios 
de la temporada próxima se les 
ha de repetir, pues el público ha 
quedado satisfechísimo del traba­
jo  por ellos desarrollado.

(iitanillo de Triana (iná- - 
quitin que su compañero) posee 
un toreo tan majestuoso, tan 
gratvde, que a ojos vistos nos de­
muestra que en él hay un sucesor 
de su pobre hermano, y, lo que es 
más. un continuador de esa gran 
rara de toreros que tai toa dias 
grandes dió a nuestra fiesta, y 
que en este chaval tiene mi pró­
ximo cantor de sus incomparalKC- 
bellezas. Fué ovacionadísimo, y 
tuvo la desgracia de que su últi­
mo becerro salió tan sumamente 
manso, que hubo que retirar'o al 
corral, motivo por el cual el i>'-

profundo silencio una vez que el 
bicho dobló-

Jo sé  B L A N C O

El novillero Correa iMontes, so­
brino de aquel gran lidiador del 
imismo nombre, obtuvo un gran 
éxito, el pasado día 8, «n Almeti- 
draiejo, por lo que ei señor Casa­
do creo volverá a repetirle, pues 
e.ste chaval puede ser torero.

Blanquito, el gran novillero de 
Huelva, creo que muy proiKo lo 
presenta de nuevo en su tierra na­
tal el señor Gallango. Si asi es, 
hace lo que debe, pues el mucha­
cho se lo merece por su gran éxi­
to pasado. ¿Es esto verdad, señor 
Gallango? ¿Vamos a reipetirío 
o no?

Continúan dentro de la más 
franca mejoría los diestros Bul­
nes y  Pilfit, heridos en Utrera y 
Santa Olalla, respectivamente, 
días pasados. A  dichos diestros, 
que se encuentran hospitalizados 
en la Clínica Casa de Socorro dél 
Prado, les deseo mucho alivio.

EDUARDO SOLORZANO, nadie como él templa y manda con más personal estilo, 
con an espíritu de franco revolucionarismo. Una verónica de Solózano, un natural 
de Eduardo, deja en el paladar sensaciones de belleza jamás superadas. Por eso, se 

le espera y se cree en su arte maravilloso.

Señor Pagés, ¿por qué no hay 
toros en Sevilla?, pues con éste 
van ya tres lo adomingos, y yo 
no creo en deredro propio que, 
^ o ra  que está la afición bajo el 
incremento de dar rendimiento a 
la fiesta, se deje dormir de esta 
forma. Sevilla es plaza de prime­
ra categoría, y, como tal, no debe 
dejarse sin toros, y  con éste van 
tres domingos que el aficionado ha 
tenido que ausentarse fuera de la 
localidad para saciar su afición.

Yo no voy a mezclarme si se 
piensa en octubre dar novilladas, 
ni si la susipensión de la novillada 
del dia 14 debió hacerse: lo que 
si veo es que llevamos un mes 
sin toros, cuand precisamente esta­
mos dentro de la temporada de 
daríos; porque, ¿y si en octubre 
Ikieve, qué pasa? Que se echa el 
telón y  la comedia ac^>6, ¿no? 
Fin fin, usted sabrá qué hace; pe­
ro esto, al parecer, no es nada 
más sino una notificación; así co­
mo en mis cálculos entra tan^ién 
que Curro Caro debe torear en 
Sevilla, pues yo creo que hay de- 
redho a traerlo; por lo menos, asi 
se lo oigo a la afición, y  cuando 
ésta lo ixde, será por algo. ¿Es­
tamos?

C A R I T O

Línea, figura, arte y emoción, iodo lo reúne el diestro 
LAINE, y muy poco tiene que vivir e' que no la vea a 
la ca&era del escalafón taurino. En Madrid, sediceque 
toreará una de estas corridas otoñales. ¡Bien merecido 

se lo tiede el diestro de Huelva!
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LAS GRANDES FIGURAS DEL TOREO

EL *TAPA BLANCO”  ENCARNADO EN LA 
PROPIA SILUETA DEL GRAN JOSELITO

Pronto, muy pronto tendrán lu­
gar las corridas de toros de la fe­
ria sevillana, y en ellas no por 
menos puede faltar el nonAre de 
este lidiador tan cumbre, cuyo ar­
te personalisimo y de la más ran­
cia solera taurina ha abierto «na 
nueva era en la tauromaquia.

Hablar de Manolito Bienveni­
da es evolucionar todas las carac­
terísticas dei toreo a lo indefini­
do ; es recorrer con nuestra men­
talidad, páigna por página, la his­
toria de una de las más grandes 
figuras del toreo; el papa blanco, 
ni tiene superación, ni aun las be-

arcmiatizar las páginas brillantes 
<lel toreo.

¿Quién dijo que la fiesta de 
toros había volado con el impulso 
generoso de su arte hacia el espa­
cio del abismo de ana decadencia 
mortal? ¿Acaso, quizá, la evolu- 
ciófl de los tiempos y las nuevas 
modalidades creadas en el arte han 
traído nuevas costumbres en la 
lidia de reses bravas? Que se to­
ree con más exposición y que la 
estética del lidiador haya cambia­
do su ritmo artístico, hemos de 
cjuedar conformes; con lo que no 
hemos de estarlo es con que mu-

El ualienle novillero PEDRO MIRANDA, en el Sanalo- 
rio de Toreros después de ser operado de la grave heri­
da qae le produjo un novillo de Perogordu, con el que 
obtuvo un clamoroso éxito, retirándose a la enjermeria 
después de cortarle las orejas y el rabo. En la foto le 
acompañan su fiel mozo de espadas Juanito y el ban­

derillero Paco Perona. — Foto Baldomero.

Has perspectivas de su magnífico 
arte puede superarlo él mismo; 
torero de casta, de conciencia y 
dignidad taurina, es, sin duda, des­
pués de Joselito, quien sigue la 
senda de lidiador completo; su 

■ .nrte de atesorado valor y la na­
tural estética de su persc.ialisimo 
■oreo es inigualable, es la sombra 
de ayer; sí, amado lector: de ese 
ayer que poco a poco se ha ido 
•«rdierido en la oscuridad de los 
iempos, y que, gracias a Manoii- 

to Bienvenida, parecemos vivirlo 
nuevamente; para la afición. Ga­
llito, en cuerpo y alma murió: 
pero para los taurinos verdad, 
no; aún comprenden que el arte 
i'e aquel grandioso lidiador exis­
te y que no murió con é l; su su­
cesor, e! papa blanco, nos lo lleva 
al recuerdo tarde tras tarde, y el 
: roma de aquel arte, que parecía 
líiarciiitaóo con la pérdida del gran 
.losé, lo esparce el hijo de aque! 
•:ran lidiador, el papa «egro, por 
ttxios los ruedos taurinos, para, 
con cl perfume de su fragancia.

olios creen que esta decadencia es 
ipor parte de que la fiesta no cuen­
ta con lidiadores que sepan darle 
a cada toro su lidia, y eso no; 
hoy, dentro de que poseemos tore­
ros estilistas, también los tenemos 
completos, que, como aquel que 
murió, traen engarzado en su arte 
la ramificación; pongamos, por 
ejemplo, al papa blanco, que, sin 
haber conocido la gran José, trae 
en sí las mismas características 
del arte de lidiar reses bravas; y 
es i|ue el don de sabiduría y la 
clara inteligencia se imponen a to­
do; para este gran maestro no 
hay toro que no tenga lidia; su 
portentoso arte, unido a la suma 
facilidad del desarreglo en la li­
dia, es un algo que se perdió, y 
que, cual mérito, trae consigo este 
grandioso lidiador; fácil dooiina- 
dor, encierra en todo »u cuerpo 
torero toda la gama del torco: pa­
ra el papa blaiKo no hay enigma 
que descifrar en la fiesta brava; 
con el capote, sin acusar ese esti- 
lismo forzado del retorcimiento,

torea maravíllosainente; su estéti­
ca, esculpida en la mayor natura­
lidad, es asombrosa, resultándole 
sus lances finos, artísticos y de un 
gran ritmo, portentosos de arte; 
el capotillo en sus minos, a la vez 
de servirle para llevar al espec­
tador al borde del entusiasmo, lo 
une a la inteligencia espiritual de 
su arte, y  es ei guía de la direc­
ción dé toda una lidia.

Banderillero formidable, cuyo 
fino estilo en arte abre una nueva 
época de rehileteros; su majestuo- 
.sidad y ia alegría, interpuesta al 
rancio abolei^o, nos recuerda cual 
evocación a! pasado ayer, cuando 
en ias grandes tardes de toros 
veíamos a las figuras de Gaona, 
Rafael el Gallo y Joselito bajide- 
rillear.

Artista cumbre, como gran do- 
rainadcT, maneja la flámula para 
llevar a la res embebida en sus 
vuelos, lo mismo para quebrarle 
la línea que para formar en sus 
raagistraJes muletazos la portento­
sa figura qüe nos ha de servir co­
mo el mejor cuadro decorativo de 
la época contemporánea del toreo 
actual. Mas si Costillares innovó 
la muleta para con ella quitar el 
resabio y la anomalía de la res y 
poderla dejar en condiciones pre­
cisas para dejarlas bien fijadas a 
la hora de la muerte, no por me­
nos el papa blanco sabe de memo­
ria estas características, y mata 
tan a la perfección, y al volapié, 
como pudiera hacerlo el propio 
innovador.

Manolito Bienveuida, el papa 
Manco, o cl más preciado diaman­
te del toreo, lleva una grandiosa 
temporada; éxitos tras éxitos. Bil­
bao, San Sebastián, Linares, Sala­
manca, Vitoria y en todas cuan­
tas plazas ha actuado le han pro­
clamado grandiosa figura del to­
reo. y su nombre jamás puede de­
jarse de ver en las feria.s im­
portantes, Bienvenida, amado lec­
tor de TO RERIAS, e.s la encar­
nación en el torco de aquel gran 
lidiador llamado José Gómez, “ Ga­
llito'’ . ¡Paso al papa Manco!

C A R I T O

Uorridas de la 
feria de Jerez

En los dias is y i6 pasados, 
se ihaii celebrado las novilladas 
anunciadas, ambas a b:.;e de sus- 
tituriones. pues r. tiguras ;!;•
■ Venturita". "Rafaelillo“ y Pa.s- 
ctial Márquez, no actuaron por 
lesiones sufridas.

Asi que los carteles estaban 
compue.stos de la siguiente for­
ma : sei.s de Pérez de la Concha 
para Diego de los Reyes, Miguel 
l ’alüinino y el jerezano el “ Boli".

Del jerezano el "B o li”  sólo 
le tengo que decir que tiene que 
estirar más los brazos al andar 
y adelantará mucho, y que si

Un novel diestro onubense CURRITO FRIJONES, en 
un destalle de sa arte faraónico.

quiere ser torero, ya que reúne 
condiciones para ello, se tiene 
que dejar de los consejos de al­
gunos, que lo que le; hacen es 
perjudicar y perder el favor de 
los que le pueden servir para 
algo-

En la segunda, seis novillos de 
dondon Juan Llévaselotodo, por 
Eduardo Solórzano y Chicuelo
II. Buena novillada para estos 
otra voz, Dieguito Telefónica, 
toreros, aparte de Chicuelo, que 
hizo cuanto pudo por conquistar 
los aplausos del público, como así 
R  consiguió. Diego de los Re­
yes, mudias pantomimas, mu­
chas ridiculeces y muy poco to­
rero de verdad: de Solórzano, 
más vale no hablar.

Buen público el de Jerez, que 
da cuanto quieren.

Se me olvidaba decir que, en 
la primera, Palomino banderilleó 
al cambio como un maestro.

Pobres de nosotros que nos 
quedamos sin ver a Venturita, 
Rafaelillo y Pascual Márquez, los 
"ases" de la novilleria.

Tercer dia de toros.
Los bomberos sevillanos, triun­

fo enorme, conquista de aplau­
sos y 'futura nueva petición.

En esta dharlotada actuó en 
pian serio Juanito Doblado y  A r ­
turo Pérez, el primero de Utre­
ra y el segundo de Jerez.

Escuchando aplausos de Artu­
ro Pérez aparte y  con mi seu­
dónimo. escribo en el mismo nú­
mero lo que hizo y lo que se me­
rece este futuro astro de la tau­
romaquia.

R a fa e l D E  L A  S I E R R A

Con permiso de Lievaseiotodo
Cansino, en "Ahora", escribe, 

a propósito de la.s corridas de 
\'alladolid:

"E l hedió parece impo.bble, pe­
ro se ha producido. En una corri­
da de feria en plaza de importan­
cia se han lidiado ocho toros de 
don Joan Terrones, y el de más 
peso no habrá rebasaoo las vein­
tidós arrobas. Puede haber, claro 
es. un ganadero poco escrupulo­
so, y  hasta, si me anuran usté 
des, un empresario complaciente. 
Los que no pueden ser compla­
cientes son-los que encarnan la 
autoridad, porque en ellos está la

garantía que tiene el público, que 
no es otra que el cumplimiento- 
del reglamento de toros- Con ga­
nado de veinte arrobas no se pue­
den cobrar treinta y  seis pesetas 
por una barrera, ni en Valladolid 
ni en ninguna otra parte. Hubo 
un toro que no pasaría de las die­
cinueve arrobas, que produjo rui­
dosísimas protestas. Pue.s no pasó- 
nada; y es que los sobreros, to­
ros que habían sido va rechaza­
dos— ¡cómo serian!—eran todavía 
más dhicos- Tenían menos carne 
que cualquier “ vedette” . Es que 
el reglamento de toros no rige

n O T A  T A U R I N A ,  P O P  l Y i A n de z

K1 picador al caer. — ¡¡Una varal! ¡¡Una vara!!
El matador. — Lo qae tú querrás es un «m etro» 

para llegar a Goya.
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h a y  q u e  ABRI6AR5E

Maera el de Tarancón nos ha escrito 
una atenta carta, que agradecemos, in­
formándonos que, si hace una semana no 
va de visita a la oficina de la Empresa de 
Madrid, es porque se ha colocado de ins­
pector de pescado en el puerto de Rai- 
ninndito Serrano.

termina su misiva con un estentóreo;
¡ HAY  QUE ABRIGARSE!

El lunes, en Barcelona, con una bece­
rrada chica, tan quica que los seis novi­
llos se podian meter en el sombrero de 
Blanquito y sobraba s i t i o ,  Gallito 
—¡ arrea, manco!— p̂inchó más que un 
consumero y corrió por la cara de los 
toros más que un Cañardó.

Y Juanito Belmonte, al enterarse, co­
mentó: “ ¿Y para eso dijo en Tudela que 
es el uno>?”

¡ HAY QUE ABRIGARSEI
Hoy se lidian en Barcelona diez toros. 

7’ don Hongo Balañá, comentando la 
monumental corrida, no hace más que 
ajustar: "De diez me llevo...”

[ HAY QUE ABRIGARSE!
Mr. Pernod ha dejado fuera de la no­

villada de Sevilla al torero que con Pas­
cual Márquez tiene más cartel por An- 
(laiucia. Ni que dedr tiene que aludimos 
a Venturita. Y, al conocerse esta noticia 
en Jerez y... adyacentes, han gritado a 
coro:

¡ HAY QUE ABRIGARSE!
El otro dia vimos a ¡picador Trueno 

pidiéndole al empresario Peletero algu­
nas corridas para e! matador Fernando 
Domínguez. Y al conocer después el arre­
glo económico hecho entre el torero y el 
varilarguero—j tres mil razones por co­
rrida!—, no pudimos por menos que ex­
clamar :

¡ H AY  QUE ABRIGARSE!
Con las manos puestas sobre el sitio 

ilonde veranea el corazón le decimos a 
ustedes que el domingo fuimos a los 
toros con una localidad del tendido i, 
fila sexta, número 35 , que compramos de 
un lote que puso a la venta dos horas 
antes de la corrida el mozo de espadas de 
Alfredo Corrochano. ¡ Así, muchos plu­
míferos se quejaban de que el pedido de 
Tomás no había llegado a su destino!

Y Manolito Acedo, al enterarse del 
broza, comentó con su sonrisa eterna:

¡ HAY QUE ABRIGARSE!

DE T O R E M

AHI VA ESO

¡VENGA MI PARTE!
Ya en el coche, Rosalito de Valencia, loco de júbilo, como 

sus compañeros, felicitaba a Belmonte por su ruidoso triunfo de 
Madrid. Las palabras y los elogios se atropellaban:

—¡ Qué tarde!
—¡ De apoteosis!
— mí me duele el brazo de devolver sombreros.

—Uno del 8, por no saber qué tirar, le ha tirado a usted 
; su cédula!

—; Y el que se puso a tirar dinero como un loco!
—¿Es posible, Fidel?
—Aquí está la muestra: una moneda de cinco pesetas en­

vuelta en un billete de veinte duros.
—¡ 21 duros!
—Que entre tres...—argumentó Gago,
—¿Entre tres?-—replicó Belmonte. que hasta la fecha no ha­

bía desplegado sus labios, confundido por su propia emoción—. 
Supongo que, que habréis contado conmigo para el reparto...
¡DEJE USTED QUE VENGA EL ESPIRITU SANTO!

En el cuarto del hotel Florida no se entendía nadie en tanto 
se desnudaba Belmonte. Las felicitaciones colmaban todos los en­
tusiasmos. Sillis iba y venía, trémulo de emoción, sin poder dar 
riendo suelta a su contento. Cuando más caldeados estaban los 
ánimos, entró un señor desconocido, gesticulando como un pa­
ranoico :

—;¡Ohü ; ;Ahü Vengo de oir la conferencia de Tudela. 
Juanito ha toreado mejor que Juan. ¿Adónde vamos a llegar? 
Ahora, que yo tengo mi predilección; ¡ El padre! ¡ El padre! 
¡A mí que me dejen del hijo! ¿Qué dice usted a esto, Juan?

—Que, que deje usted que venga el Espíritu Santo...
¡CON RAZON ME PONE "TORERIAS” ESOS MOTES!

—Señores, si son ustedes amables, vénganse al pasillo, mien­
tras acaba de vestirse Juan,

Y en el pasillo siguieron los obligados ditrambos;
—¡Qué entradón!
—Las entradas que faltaban las ha perdido la reventa.
—Yo calculo que Juan se ha llevado en esta corrida setenta 

mil pesetas libres.
—¡Quite usted, hombre de Dios! Hoy, mal contadas, se lleva 

a su casa más de cien mil pesetas...
—'No exageremos. Pagados todos los gastos, le quedan para 

su bolsa muy cerca de los dieciséis mil duros.
En este instante cortó la discusión la presencia de Juan, quien, 

sonriendo, aclaró: “ Hablad bajito, que luego me llama TORE­
RIAS "Llévaselotodo” ...

¿Y TODO ESE TIEMPO VOY A EST.AR 
YO ESCRIBIENDO?...

A Chaves Nogales le fueron con el cuento del triunfo de 
Juan cuando daba fin a uno de los capítulos de las Memorias 
del trianero, y. conocido su antitaurinismo, recibió la noticia con 
marcada complacencia. Pero el informador, en su mejor deseo, 
k- reniachó el clavo:

— ¡̂Lo nunca visto, Manolo! Tenemos a Belmonte veinte 
años más de torero...

—¿Y todo ese tiempo voy a estar yo escribiendo?...
D o n  L á t i g o . t t í

Todos los días aprende uno algo nue­
vo. Ahora resulta que en Leopoldo Lo­
zano, no sólo hay un taurino de empuje, 
sino un poeta de calidad. Y la propagan­
da de sus toreros cerca de las empresas 
la hace en aleluyas. El otro día, como un 
empresario se resistiera a contratar a su 
torero, le telefoneó; “ En cuanto que Ze­
peda aprieta,—van al montón más de 
siete.”

¡ A H I  VA  E S O l
Cuando el primer toro de Coquilla del 

domingo, al rematar violentamente en 
un burladero, se rompió el cuerno iz­
quierdo por la mazorca, un compañero 
nuestro de localidad, que se distingue por 
sus ¡nulas faenas, y que vive del divino 
arte de naquerar de todo el que lo hace 
bien, gritó sobresaltado: ;Huy! ¡Con lo 
que duele eso!...” Y nosotros, al escu­
char su propia confesión, no pudimos por 
menos que exclamar:

¡ A H I  VA  E S O !
Al doblar el toro de Rodríguez le en­

tregaron a Juan Belmonte un busto su­
yo en escayola, como homenaje de espon­
tánea admiración. El portador del rega­
lo, al librarse del peso, dicen que excla­
mó; “Gracias a Dios. ¡No tenia ganas 
de quitármelo de encima! Lo traigo de 
toas las ferias del Norte, sin haberle po­
dia da salia...”

.Alfredo Corrochano, al brindarle su 
primer toro a Belmonte, le dijo muy 
bajito: “ Le brindo a usted este toro de 
corazón; no como la carta que escribí 
contra Pagés, que fué al dictado.” Y Bel­
monte le contestó, agradecido;

¡ A H I  V A  E S O !
Eduardo Lalanda estrenó el domingo 

un traje verde y negro, que, a mucho 
tirar, le puede durar quince o veinte 
temporadas seguidas.

Y  los amigos de Marcial, al percatarse 
de ello, no hicieron más que este comen­
tario: “ ¿Quién habla por ahí que Lalan­
da se retira de los toros?”

¡ A H I  V A  E S O !
Durante más de medía corrida, el ge­

rente de Madrid, señor Orduña, se la lle­
vó ])laticando animadamente con Domin­
guín, que ocupaba una barrera. Y mís- 
ter Pernod, que observaba atento el diá­
logo. gritó;

¡ A H I  V A  E S O !
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Torerito de Triana el novillero de la emoción, acaparador del valor como se ie 
_          conoce por Andalucía. A sus propios mereciihicntos se debe

Cw   j. j  -r t. I . . . ' el lugar que ocupa entre los ases de la novillería actual El
m íf.i “ íl® V ®  como su aflción y su arle. Sin fecha libre alguna, el formidable arlisla sevillano, lleva

éxitos, sicndo innumerables los trofeos alcanzados. Ultimamente cn Ecija con loros de Miura cuajó una de sus 
m ejores lardes asustando a todos con su tenacidad y  su arrojo. Torerito de Triana es de los toderos que provienen de i¿ cantera de

buenos lidiadores, que rinden culto al valor. — Fotos Baldomero v Gelán.
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